
Las palabras til y garoé 

POR J. ALVARBZ DBLaADO 

- ^ »i Dr Max Steffen insertó en el nu-
Nuestro dilecto amigo y companero el Dr Ma ,3Ugerente s * r e 

mero 65 de esta Revista de Historia un - f ' f ° ^^Jf^^^^^re J Garoé. No <.,^o 
los problemas lingrüísticos derivados de otros ^ yema termine por aclarar, 
qu« esta nota mía .obre tan enrevesado y 2 ' " ' ¿ J ^ o b r e el partdcuaar. Pero es-
más bien lo contrario, los puntos d« vista " " ^ / / ^ ^ t r e m o .era preciso exa-
timo que .n t e s de dar d ic ta^ .n d.f™^vo^««*re ^ ^ ^ ^^^^ 
minar una hipótesis m,uy atrevida pero tel vez a ^^^,^^^^^ ¿ ^ , i ^ . 

Conforme «u tesis el Dr. Steffen duda '^)^"''¡^^^^^^ j , ^ ^ , Sa«to del ttfie-
ción exclusiva o nombre común a la especie (v 8- ^_^^ ^^ ^^^ ^^ ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
rro; pero da como muy probs^ble al menos qu . ^ ^ ,exoj,iída la hipátesi® con
ques y mn duda latina. Sin emibargo, no "f^ ^ ^u „o„,bre castellano 
t rapue^a: garoé sería apodo I - , ' ^"^- -J '^^ , ™ t ó n eZñol izada o aportugue-
de Árbol Santo del Hierro; y t.l es ^^^ f^^^'l^'l,^ arbórea en general. Ya he 
sada. si se quiere del non^bre ' " ' ^ « / " ^ X r á que descartar los siguientes puntos 
confe-sado la osadía del intento, pero habrá que u 
en que «e apoya, antes de condenar tal hipótesis. 

El problema de til y tiles 

„v,rps de especies botánicas totalmente pecu-
En Canarias existen vanos nombre, de ^ I ^ ^ ^ ^ ^^ ^̂ ^̂ ^ ^.^^^^ ^^^^_^^ ^^^ 

liares y no tomados de ^ngua« « f ' ^ J^^ ^^,,,^, l,,jlar relaciones lin-
otras lenguas, como el ibereber, con las qu« 
irüíoticas al iguanohe. Citaremos algunos ejemplos: n ^ A^ 

¿ r H i l b a ^ e r a . GiWarvera o Hibalvera (=Ru«cus androgyna Can.) una de 
T 7 r^\A«^ ñor Lega en Buenavista, es voz canaria que Wol-

ouyas vaned^ade« -« « > « ^ ' í ; ^ P ^ ^ ¿ i . . . 134) relaciona con el hau«a awarwa. 
fel (Die Haupit probleme wei»aiiiiv<»° 
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ro-= convulvuluis, y que padría relacionarse igual con el áraibe warwara, Oh«l-
ja = tiwarwarin, citados por F. Nicolás (Hespéris, 1938, pág. 48), a pesar de 
*u aspecto tan español. 

Allí miiSimo cita Nicolás el nombre afazo o afaro (=panicum turgidum), 
tan parecido a la forma Faro, Afaro u Ofaro con que designa Viera (Dicciona
rio) cierta planta y Berthelot (Ethnograpihie) una especie de grano peculiar 
de la Palma. 

La forma canaria aderno o coderno, que Viera (Diccionario) considera co
mo posible variedad del marmolán (Laurus grandifolia Can.) y tal vez del til, 
que estudiamas, es nombre totalmente idéntico al de adern, con que los berebe
res designan distintas especies de Ilex (Quercus ilex, Ilex aquifolia...) según 
Marcy (Hespéris, 1929, pág. 92). 

Allí mismo indica Marcy, que el pino en diversas variedades es designado 
por los bereberes taída, y parece que esa forma relacionada con la helénica dai-
da, sea la primitiva a la que los roimanos a través o no de los etruiscos (Cf. Mei-
llet-Brmout, Diccionario), tomaron su palabra taeda, con la que concuerda por 
su sentido la voz canaria usual tea = "madera de pino re-^inosa". Y 'Olbsérvese 
que como el fonetismo de la forma beréber demuestra que no fué tomiada lal 
latín ni al griego, sino al tronco primitivo del que esitas lenguas tomaorn sois 
formas un tanto dispares; la forma canaria tea muy españolizadaí podría ries>-
ponder oscuramente a la misma forma primitiva. 

Como estas sieñalaTemos en otra ocasión algunas otras fofmais más. 
Ahora bien; entre los nombres bereberes de árboles de gran tamaño que se 

parecen a til, tiles, encontramos citados por F. Nicolás en el aludido eatudio 
twila, nomibre de un árbol de gran porte como el eucaliiptus; y por Marcy «11 
idil, nombre del Cedrus atlántica, forma es'ta que por su dental reforzada puede 
responder lo mismo a un adil que a un atil, idéntica esta última a la conocida 
en Oanarias ipor citas relativas al Garoé. 

Sin embargo, no podrá negarse entre lo señalado por Steffen, que aunque 
el canario til, pl. tiles conserve una forma aborígein, el portugués y francés til 
aplicado a especies similares han debido reforzar su uso y su generalizacióti,; 
al paso que el casitellano tilo, funcionando paralelo a la ley de caracterización 
de géenros de que hablé en Miscelánea Guamche, mientras al principio apoyó 
la conservación de la vieja forma ha ido acabando por suiplantairla, convirtiendo 
los viejos tiles de Moya en los actuales tilos de Moya. 

Falta, como se ve, la prueba positiva y sólo hay posibles aceroamientosi. 
Pero en un caso tan difícil es preciso tomarlo en consideración. Sobre todo cuan
do también faltan pruebas positivas de la existencia de til / tiles fuera de Caina-
lias antes de fines del siglo XV, en que ya aparece en estas islas abundainte-
mente. 

El caso de Garoé 

Es, si caibe, más espinoso. 
Las distintáis variantes dadas de esta pañaibra por los tratadistas como Ohil 

Naranjo, Wolfel, Darías Padrón, etc..., son Garoa (Torriand y Ulloa), Garó» 
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Abreu y Viera), Garao (Sosa y el Lajru.n^nse), Gareo (Castillo), Garse (Ohdl), 
•™ ' ' ' , . \ „ r ,j, „^,',„ an Irts cronistas e ihMtonadores 
Garas y Jarao (Manrique), Garoe (foa™.a común en los cronis „,.,, 
modernos), Gan (errada grafía de la crónica anónima editada por Millares en 
el " M u J C a n J o " núm. .5, p4g. 57. Y yo he supuesto ya (Rev-ta de H.s^ona 
núm. 54) « r o r gráfico en ,1o. verso. 3 15-317 del Canto I d*l Poema de Viana 
(pég. 22 de la ed. de Moure) en que dice: 

"Capraria se llamaba el árbol fértil 
Hera la aren-a donde ei agua estaba 
y Hero aquella venturosa isla..." 

Pues dado el afán etimológico del poeta, y el sentido d«d<> en f ^ ^ J f ^ 
mismo canto (pág. 20), a la voz capraria como equivalente a grandeza , con 
sidero obligado leer: 

"Haroe se llamaba el árbol fértil, 
Heres la arena donde el agua í»taba, 
y Hero aquella venturosa isla... 

La acer^uació. aguda Garoé e . t o t a l m ^ n i o d ^ ; t ^ : ^ t : 
al siglo XVIII y atribudble con , . a n ^1^¡^^¿1^¡;1,1, voc ; . d i s w i ^ 
soTí los primeros que acentúan « » " f % A ' " " ' ^ ' ^ ^ ^ 1 veo fundamento algu-
lámemente hasta entonces sin acento. Por otra parte no ""^ 
no en la trasmisión pam suponer que, efectivamente, la voz fuera aguda entre 

'"" ' S S Z e n t e las formas cronológicamente má« antiguas de Torriani^ Abreu 
„ II „ n„ ovnlican bien como una lorma 

A la swpuesta en Viana, Garoa. Garoe, Haroe, se exp can oie 
. , , . . - 1 1 j„ jo lo ílohMidad de la rinal en tal ca-

única partiendo de su acentuación llana, dada la fleoinuau 
, , / „*„ ,Tt pomo erradas graíias o tras-

so, y las demás formas, como se había supuesto ya, como ei.« s 
i)0»iciones de aquellas. ., , „„„(.„ 

Muy probablemente, pues. Garoé es una faJ.ificacion mas que seguramente 
* '̂  , , ' ^ • •*.• „ ^orríp Y esta acentuaoioni siimultánea-

hahrá que restablecer en un primitivo garoe. !« .« .» _ r'„i; j „ „ . 
mente explica la diferencia de vocalismo entre Tornan, f.^* ^ ^ ^ ^ ^ f » J J ' 
roe; y n J permite establecer que es la forma de Abreu Galindo precisamente la 
más cercana a la aborigen, y la de Torriani italiamzacion de aquella. 

„ . . , „„„ontrA influenc ado por el antíbiente foné-
Por i96T Torriani cremonés se encuentra iniiuei „ ^. . ,. , ., 

tico del Alta Italia; y los tratadistas (Cf. p. «j- E. Bourciez) a f i l i a n unam^ 
memente que las hablas italianas del Norte (veneciano, tosoano, ^enovés... tien-

j i. i. 1 j . „ „i mpnns debilitar en e muda toda vocal final 
den a desaT>arecer totalmente o al menos uo" 
atona que no sea -a. Por lo tanto, si Torriani escribía y pronunciaba garoe, con-
^ert^a en m fonética el trisílabo llano de los tambaches en un teilaibo agudo, 
haciendo muda su final. Cambiadaligeramente la palabra en garoa su articu 
laoión se asemeja al garóe del español. 

En cambio, nada hay en la fonética española de Abreu Galindo que obliga
ra a cambiar un hipotético primitivo garóa de Torriani en la forma galindiana; 
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oamo nada .tampooo puede expJicar que un primitivo garoé agudo se trasforma-
ra sin grave error (que necesitaría prueba) en la forma de Torriani. 

Resulta, pues, indudaible que la fonma primitiva del nambre del Árbol Santo 
era efeotivamiente garóe (o a lo más gároe, esdrújulo). 

Muy seguro parece también que el mi»mo sentido de "árbol santo", con 
más o menos precisión ise halla eemánticamente comprendido en la ipaJabra biim-
baohe: garoe. Porque todos los historiadores vienen consignando la idea recogi
da por el Sr. Dariais Padrón en sus Noticias (pág. 88) de que eJ ánbol milena
rio llamado por los indígenas garoé, por los conquis'tadores era noonibrado árbol 
santo; idea que arranca de Abreu Galindo que reiteradamente indica (lib. I, 
cap. 17) que "al árbol llaman garoe y al presente los vecinos árbol santo", y 
en otro lugar "este árbol santo o garoe", e t c . . Lo cual más expresivamente se 
consigna en el texto de Quesada y Oháves (Cf. Revista de Historia, núm. 61, pá
gina 36) en que dice: "su árbol que ellos llamaban Santo o Garoe eni su idioma". 

Convengo en que e! testimonio de Quesada y Chaves es moderno y reelaibo-
rado sdbre otras fuentes más antiguas, sin que con tal precisión se halle consdg-
i.ado en los escritores anteriores. Pero se admitirá fácilmente que la exclusiva 
del nomlbre garoe para el árbol de Tigulalhe y la equivalencia fundamenta] dé 
garoe = "árbol santo" son las que mejor se adaptan a la interpretación perfecta 
de cuanto de él dicen Jas fuentes más antiguas, como Torriani y Abreu Galindo. 

Por otra parte, es indiscutible que en la conceptuación vuigar de! "áirbol 
santo" entró algo de árbol milagroso y don peculiar de la divinidad a aquella is
la, razón por la que negaron su existencia Feijoó y otros. 

Y si en esto pudiera conservanse huella de Ja idea bimbache, dada la inteí-
vención de la divinidad en la lluvia, según la concepción religiosa en los aborí
genes herreñois, por el conocido episodio del aranfaibo o cochino mediador; la 
expresión de "árbol santo o sagrado" podía tener más senieillo valor entre los 
indígenas: algo aisí como "árbol venerable, tribal, de interés colectivo". 

En efecto; la palabra garoe puede ser variante dialectal o trascripción equi
valente áél haxoe que he restablecido en el texto citado de Viana; porque el cam
bio de la H asipirada por una velar (G o C) es frecuente en los guamchismos, 
pues el Facana de Torriani es el Fajana de otros y Ja forma Garehagua letstá 
dada en otras fuentes Garcagua, Harehagua, Jarehagua, etc... 

Ahora bien; en la forma garoe / haroe aparece un radical que tienen otras 
palaibras guanchinescas, donde eJ concepto de "santo, .s^agrado o ritual" se repi
te igualmente: tales son hará y harimáguadas. La cabra (que en guanche tiner-
feño se llamaiba hará, canario moderno jaira, jairíta, y aparece en el compues
to haridaman = "rebaño de cabras"), era un animal tribal, considerado con una 
especie de veneración, como esencial para la vida indígena, y los cromatos llegan 
a haiblarnos de que consideraban a la cabra como "animal sagrado" o por lo me
nos que tenían algunos "animales santos". 

Las harimáguadas de que hablamos en el número 56 de esta Revista, tienen 
en la concepción vuJigar de nuestros cronistas el valor de "mujeres santos, reli
giosas, venerables", o al menos reservadas o enclaustradas en práctica ritual. 

No tenemos seguridad absoluta, como se ve, de que el radical de garoe / ha
roe, el de hará / jaira, y el de harimáguadas, sean el mismo y tenga en las tretí 
voces el mismo valor. 
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Pero es extraño y sedoictor para la hipótesis ling:üística, que las tres voces 
tengan de común en la tradición popular, junto a esa gran semejanza extema de 
la palabra, un concepto que se vertió a, español por expresiones camo 'santo, 
venerable, tribal, de interés ritual y colectivo". 

Conduyamos. El prdblema es muy oscuro y la hipótesis •osada; pero habrá 
que tomarla en consideración para resolver el asunto. Y de seguro hay que esta-
ble<=er que la voz garoe no tiene acento agudo, y con gran prababilvdad es epá-
nimo o nombre peculiar del áAol de Tigulahe y no nombre común de la especie, 
que siempre se llamó til. 

4 agosto de 1944. 




